
CAMBIOS EN LA 
CARRERA: DEL MIEDO 

A LA FE
Tema: “Dios nos encuentra mientras luchamos con 
los miedos, ayudándonos a tomar pasos de fe  

débiles y lentos hacia el plan que él tiene para nosotros. A medida que damos cada paso, 
necesitaremos a nuestra familia cristiana alrededor de nosotros para guiarnos a través de 
las colinas y valles que vienen cuando vivimos por la fe.”

Lectura Bíblica: Proverbios 3:5

Preguntas de Inicio: ¿Qué temes? ¿Cómo podría ese temor retenerte de lo mejor de 
Dios para ti?

Proverbios 3:1-7
1 Hijo mío, no te olvides de mis enseñanzas; 
    más bien, guarda en tu corazón mis mandamientos. 
2 Porque prolongarán tu vida muchos años 
    y te traerán prosperidad. 
3 Que nunca te abandonen el amor y la verdad: 
    llévalos siempre alrededor de tu cuello  
    y escríbelos en el libro de tu corazón. 
4 Contarás con el favor de Dios 
    y tendrás buena fama[a] entre la gente. 
5 Confía en el Señor de todo corazón, 
    y no en tu propia inteligencia. 
6 Reconócelo en todos tus caminos, 
    y él allanará tus sendas. 
7 No seas sabio en tu propia opinión; 
    más bien, teme al Señor y huye del mal.

Lectura de Reflexión

Cuando le cuento mi plan a las personas, me miran como si estuviera loco. En medio de 
nuestra mudanza a un estado diferente, he estado forjando una nueva carrera para mí  y 
enfrentando el momento de temor cuando le cuento a otros sobre mi esquema 
aparentemente tonto. Un tipo respondió sin rodeos: "Eres un hombre valiente".

Traducción: ¡Estás loco!

Comenzar una nueva carrera es ya bastante intimidante, pero nunca anticipé lo difícil que 
sería compartir mis planes con familiares, amigos y conocidos. Tampoco supe cuán 
importante sería su apoyo.

https://www.biblegateway.com/passage/?search=Proverbios+3&version=NVI#fes-NVI-16437a


Dios me ha estado empujando para que haga esto durante más de un año, pero solo 
nuestro reciente cambio lo hizo posible. La idea primero vino mientras iba a dar una 
charla. Mientras caminaba por los escalones de la sala de conferencias, oré: "Dios 
ayúdeme, no estoy seguro de poder hacer esto".

"Fuiste hecho para esto", me invadió la cabeza con una fuerza que casi me golpeó. 
Efectivamente, mi típico miedo escénico se disipó mientras daba una presentación que 
fue bien recibida.

Con esa experiencia en mente, comencé a preguntarle a Dios acerca de mi carrera. 
¿Debo dar el salto y cambiar? Tal pensamiento trajo mucho temor y ansiedad, y no se 
diga cuando le contara a mis amigos y familia.

-¿Estás haciendo qué? Podía oírlos preguntar.

Sin embargo, surgieron varios compromisos de nuevas charlas y efectivamente, mi 
ansiedad habitual de hablar frente a grupos desapareció. De hecho, cada organización 
quería que volviera pronto.

Mientras preparaba algunos planes generales sobre cómo podría ser mi cambio de 
carrera, dudosamente mencioné mi idea durante una reunión de oración. Después de 
orar, mi amigo dijo: "¿No sería genial si pudieras dedicar seis meses para hacer lo que 
amas?"

Todavía no creía que fuera posible, pero mi esposa comenzó a pedirle a Dios por esos 
seis meses. Ella sintió que podría funcionar y pronto descubrió una estrategia financiera 
para darle una oportunidad a esta posibilidad. Con su apoyo, finalmente enfrenté mi 
miedo de contarles a mis amigos y familiares acerca de mis planes de cambiar carrera.

Un pariente recibió un sentir del Espíritu de que debía seguir adelante y otro amigo en una 
reunión de oración compartió una palabra específica de que Dios estaba bendiciendo este 
cambio en mi carrera. Mientras tanto, los correos electrónicos para el trabajo continuaron 
entrando. Mi horario no estaba lleno, pero pude vislumbrar  este nuevo camino.

Cada palabra y detalle alentador nos ayudaron a dar el salto.

Al principio descarté mi cambio de carrera como un sueño tonto. Sin embargo, Dios no 
sólo me acompañó paso a paso, sino que también proporcionó a los amigos y familiares 
que oraron conmigo y ayudaron a confirmar la dirección de Dios.

Cada uno de nosotros necesita averiguar dónde Dios quiere que estemos. Para mí, 
significaba buscar un cambio de carrera y desafiar mis miedos de desaprobación y 
fracaso ante amigos y familiares. Finalmente, resultó que fue su guía y consejo lo que me 
dio el mayor sentido de confirmación para seguir una nueva carrera.

Dios nos encuentra mientras luchamos con los miedos, ayudándonos a tomar pasos de fe 
débiles y lentos hacia el plan que él tiene para nosotros. A medida que damos cada paso, 
necesitaremos a nuestra familia cristiana alrededor de nosotros para guiarnos a través de 
las colinas y valles que vienen cuando vivimos por la fe.”



Reflexión Dinámica

1. Dios puede no estar llamándote a una nueva carrera, pero tal vez te sientes 
insatisfecho con tu trabajo actual. ¿Cómo puedes encontrar  contentamiento 
donde Dios te ha puesto?

2. Enumera a algunas personas que pueden discutir estos temores contigo y orar por 
ti.  

Aplicación

1. ¿Cómo cambiaron u mentalidad y acciones después de reflexionar en esto?

2. ¿Qué puedes hacer para practicar esta enseñanza en tu ambiente de trabajo? 


